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CUSk D£L ILQUIttlSTl CSPiSNET , EN BURDEOS

Eq el aútoero de loe filósofos herméticos mas distinguidos ̂ ue fio- 
recioron i  fines de> siglo XVI, merece ser citado Juan de Espagnel, 
presidente del parlamento de Burdeos. Sus estudios profundos en la 
parle misteriosa de la química que tiene porolijeto descubrir la Irans- 
mutacion de los metales y la piedra filosofal, bao salvado su nombre 
del olvido. Es de sentir que con tan vasta erudición, y conociendo la

alquimia, le hiciera emplear tan mal un talento que bieo ditigidu hu­
biera sido muy útil i  su país. Esto lo prueba una obra suraamenii- 
curiosa tilulada: Encíiyridiun phyítca r n t iM a  nec non arcanum htr- 
m erv^ philoao/jhir^ opus. {ParisiU, in B.^) En el último de esto- 
tratados, que fueron traducidos al idioma francés por Juan Bachon. 
en 1023. y  reunidos en un solo volumen, Espagnet trata de esplkar

úsica cnejor que ningún hombre de su época, su loca creencia en la U manera de hacer el oro á su vclimtad. ¡Cuánto talento é instrucciun
t . "  OB SíTlEMBRE tiE 1830.
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proJijtdos ¡Qúlilmeníel Es verdad que entonces no era conocida aun 
la California, y raachoa hombres notables participaban da ia ioca 
creencia de nuestro filósofo.

El prólogo que pusoEspagnelen la obra de Pedro Aucre Ululada; 
Cuadi-o d i la inajmíancia 4 inilábiliiad Í4 lodos las cotas ds ¡as áa- 
•l¡les malos y demonios , en que se trata eslensaminli de loi ni'qromin- 
licos (París 1607), es también muy original y singular. El alquiiaisla 
B.icdalés afirma con la mayor formalidad, que en Francia acostum­
braban los nigrománticos 6 brujos i  robar los niños pequeños para 
consagrarlos al culto del demonio.

Este hombre sábio al par que estravaganle habitaba en Burdeos 
en una calle reservada entonces 1 ios Israelitas. Eslá designada en ios 
titulosdelsigloXV I con ios d e / l í io j ,  Poao ,d»i /n^»rno y BauUroi: 
este último á  causa de los muchos íabricinlcs do cofres que tenían 
tiendas en ella.

Su casa, cuyo grabado encabeza este artículo, estaba aun muy 
bien conservada hace 80 años. Un anticuario de Burdeos posee un di­
bujo de ella hecho á  la pluma en aquella época, y  este dibujo es el que 
reproducimos hoy presentando este edificio en su  estado priniUi- 
vo. Hace diez años que se ha derribado esta fachada curiosa, y 
lia sido muy sensible, porque aun prescindiendo del recuerdo histó­
rico que conservaba, el estilo de su arquitectura tenia un sello ori­
ginal y  casi misterioso que no se  encuentra en los pocos edificios an­
tiguos que esisten en aquella parte de la Francia.

.  Nonosatrevaremos id is tin g u irsi fué el capricho del artista ó el 
espiritu cabalístico lo  que inspiró la idea de esculpir los emblemas 
'’nigmáticos que se vea en ella; nos limitaremos únicamente á des­
cribirlos adornos mas ó menos bellos que ia  decoran, y  que carecen 
en concepto nuestro de todo sentid» místico ó cabalistico.

En el piso bajo , cm siste la entrada en una portada anch i cuyo 
arco rebajado está soslenido por dos adornos que representan una 
loba sosteniendo con sus dicolesun lobezno.

La puerta propia menle dicha es de madera de roble sembrada de 
flavos de cabeza cuadrada; el aldabón, aunque es del siglo XVI, care- 
■ e de l i  elegancia y  riqueza de los aldabones del renacimiento. De­
bajo de la comisa qae lirve de coronamiento á la  portada hay dos co­
lumnas sembradas de aves mutiladas, y las bases formando espiral, 
■'stán fiordelisadas. Eu el centro hay dos pilares de un trabajo muy 
delicado sosteniendo tres arcos, y en cada intérvalo de estos hay un 
ángel locando un instramento. Él primero de la derecha tócala trom­
peta ; el segundo el laúd ; el tercero el rabel,  y el cnarto el triángulo. 
En e i arco del centro, que es el mas ancho, hay un sol debajo del cual 
se esliende una banderola en forma de filáaiero. Has abajo hay una 
triple cara de viejo barbado que un anticuario bordalós supone repre­
sentará Mercurio Trismegisia^feto creemos mas bien que sea un sím­
bolo de la Trinidad semejante en un todo á  las que se ven en las vi­
ñetas de los libros de devoción de (los siglos XV y XVI y en muchas 
esculturas de las basílicas antiguas.

Cuatro figuras acompañan al referido símbolo en el centro del ar­
co que son: El águi'a de S. luán  Evangelista, con uu filáctero entre 
sus garras: enfrente hay uo Angel con un filáctero tim bieo en las 
manos; después S. Lacas con su buey presentando el testuz armado 
de bastas, a!león de S. Marcos; mas abajo hay dos figuras fantásti­
cas con cabezas humanas dirigiéndose cada uno hácía un lado opuesto.

En los intercolumnios hay dos escudos; en e i de la izquierda, que 
está superado por un cascoó cimera, hay un cabrio con tres medias 
lanas, una cabeza en el centro y dos fiores en ta parte superior. El 
escodo déla  derecha lieae la  forma de un rombo ó Losange, está ro­
deado de cordones y separado en banda: á la  derecha tiene cabezas 
de pájaro, y á  la izquierda una flor.

Al lado de la puerta grande que acabamos de describir hay otra 
mas pequeña. El estilo tosco de los dos mascarones y de los dos pos­
tes que la adornan, anuncian que fué reedificada en el reinado de 
Luis l i l i .

Cada uno de ios dos primeros pisos recibe la luz por tres ventanas 
de arco rebajado, cuyos cruceros son de piedra. Los vidrios están sos­
tenidos por fajas de plomo. Entre cada dos ventanas hay una faja de 
piedra foruundo saliente, y  terminada por un monstruo fantástico. 
Entre las dos ventanas de la derecha, en el piso segundo, bay un 
animal grueso, muy ra ro , que está tocando una especie de zampo- 
ña. El tercer piso no tiene mas que dos ventanas; son cnadradas y 
sin ningún adorno.

El techo de este edificio, que no es menos bizarro per su  forma 
que por sus adoraos, termina en dos puntas agudas, en cuyos lados 
hay esculpidas hojas de col muy anchas. En el remate de la punta 
mas elevada hay un hombáe decapitado sentado sobro un monstruo, 
y ou el remate de la otra una estatua de S. Pedro con su célebre lla­
ve en la mano. Sin duda como es el portero dri rielo, esta es la cau­
sa d : que ocupe ei punto culminante de la babitacicia.

A la izquierda de la punta mas pequeña hay un Hércules sosle-

niendo una rodela con ia cabeza de Gorgona; en d  eslremo opuesto 
hay un soldado con una lanza; en el intermedio de las dos puntas 
hay un zócalo con ia salamandra de Francisco 1 y su divisa; A’u ír i,-  
eo el e«iinjuo; debajo del zócalo hay un mascaron ó tarasca do una 
forma estrambótica.

Hay quien supone que en ¡a parle superior de la casa do Espag- 
net había un observatorio que le servia para sus invosligacioncs as­
trológicas.

ESTCDIOS SORBE L.i LITER.irLRA DEI. SICI.O XVlll*.

EUGENIO GERARDO LOSO.

(Conlinitioion.)

, En dos épocas debió de dividirse la vida de fierardo;—una en que 
fué gongerino acérrimo;— y otra en que fue afrancesado, 6 como «i 
dijéramos nscional. A esla época pertoocceii sin duda sus primeras 
inspiraciones , juzgando por El triustfo de las muyeres, de que habla­
mos ya en una nota d d  articulo anterior. Otra razón tenemos para 
iraaginario. Las poesías que escribió en España son lis  m ejores, es 
decir, las mas inteligibles, las de mejor gusto , de lo que se puede 
inferir que le corrompió su amistad con ios poetas cslranaros, 
quienes como Maffci yc l duque Je  Noailleslcescribiao cartas en re­
dondillas cuyos <fos úliimos versos eran latinos, obligándole por 
consiguiente á  contestarles dei mismo modo, alambicando su eie- 
ginto pensamiento, que se vé degenerar palpablemente en una do 
las que escribid i  Maffei;

Vuela, g ira, y  sepa ei vienlo 
Que alai le ciñen mayores,
Pues desalando primores 
Unidamente contrarios,

• Tu pluma mille íroAil uarios
Adeerio solé color»».

En tal estado y a , dióle «1 golpe de gracia sn viago i  Italia, 
adonde estaba el foco del atieraníimo, y de donde lo había iiapor- 
la jo  i  nuestro país D. Luís de fióngora, como prueba con muy 
rlaraa razones nuestro erudito amigo D. .Manuel Cañete, en sus í »(u- 
dioí sobre este poeta y  s'u secta literaria.

Las poesías da Lobo, únicos trabajos en que so ocupó, tienen 11 
sello magnifico y  estrambótico de lodos los grandes poetas de so si­
glo y del anterior. A esccpciondelSílio ,alcgu«s ríftíirionde Léri­
da ,—le  el Sirio d» Campomayor,—y de la Conquisto ds Oran, ran­
gos épicos que ni merecen rilarse; y á  escepcion de dos traduccionp% 
de Ovidio, incorrectas y de mal gusto, las restante? se dividen en 
poesías religiosas y  satíricas. Rival de Qnevedo en la burla, no pu­
d o , como éste, acomodar en su lira todos los tonos. Cuando quen.i 
levanUrse á conceptos altos, faltábale aquella facilidad prodigiosa 
de su m imen, y  daba en los delirios mas eatravaganles que pudic- 
ron se r envidia del mismo Góngora. Pruébase esto con ios poemiias 
que hemos citado,  primeras muestras y ocisianes quizás de su cor­
rupción, donde se le ve luchar vanamente porque su vuelo se re­
m onte, y  conseguir tan solo, en vez de la entonación épica porque 
anhelaba, perderse en tal dédalo de metáforas retnm ianles y ridi­
culas, que daba compasión. Véase si no la merece quien llamaba al 
rey Felipe V:

................................Edipo
De toda esfinge......

quien, hablando de los fuegos de la artillería, dice:
Articule la bélica energía 
Locución del calibre...

y  quien dejó por último muy atrás quellos versos del Boracio cor
áw í j :

Cuando el mentido robador de Europa 
Media luna las armas de su fren te ,
Y el sol todos los rayos de su pelo,
Mentido honor del cielo.
En campos de zafiro pace esirellas......

con esta sorprendento m etáfora, en que esplica que intentaron los 
portugueses, en el sitio de Campomayor:

.............. al golpe de martillo rudo
.4 les férreos tenaces escorpiones 
C errarlos poros......

Lo que traducido por nosotros en lengua m iscnbie castellana, á 
costa de penosos estudios y vigilias, quiere dar á  enteader que los 
portugueses pr»l«idi<ron riuear (a orftííeno espadóla.

Hijos estos desbarros de lu imaginación de sobra de talento, ó de- 
otras causas que no podemos esplanar aquí, fueron parte á  que se 
amoldára el culteraaismo de tal manera al carácter caslelUne, que,co-

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

rao dijimos ca  el articulo anterior, aun Tive, auoquc con distintas for­
mas y muy degenerado, ennuestra poesia lírica. En aquella época par- 
licularmenta todo coadyuvaba á su triunfo. ¿Qué mas poderosos cor- 
luptores del gusto que los lemas que se elegían para los certámenes 
' ntonce=? Dos recordamos en que concurrió (ieiardo. Propuso el pn- 
inero la Real Academia de Lisboa, y por asunto las cinco palabras de 
la consagración del pan, pidiendo sobre cada una la obra poética que 
idaciese i  los autores. Gerardo escribió de la segunda palabra, redu­
ciéndose á  «pticur, segunlas condiciones déla Academia, lasusian- 
r ia ie ¡  E ucv ííliK  Saci-amtnie, ¡obre la palabra EST, Círbosujlafiíít-o.

Ridiculez a le a ! ; Loa misterios mas sagrados puestos en lela de poé­
tica discusión 1 IY  aquellos siglos se llamaron por cscclencia religio­
sos, y  osaban analizar lasustancia del verbo divino! ;Y entonces babia 
írnsñra inquisitorial que liabia encausado á Mariana, quemadoá 
Miguel S e rv a , y proscrito, en fin, todo pensamiepte que se pre- 
senUba con aire de osadía I

Gerardo por su parte trató tan á  la moda el a p n to , que aun no 
liemos comprendido palabra de su composición. I.iterariamente coa- 
fiderada es detestable, y teológicamente, tejido de blasfemias, téan- 
se sino algunos versos copiados al azar;

Hombre Dios embozado 
Delinítivainente
En blando trage de común comida.

Corporal perfección de lierno amante......

Pe la sagrada escritura 
l.asarcauidades....

Cinco palabras de eficaz sentido.
Adonde sumergida 
El Inimano discurso,
A creer se conforma 
Un la vUible forma 
De invisible virtud....

También escribió Gerardo para caplirar (oa forgoA» ¿ti Sacra­
mento toh'e ¡apalabra Esm; pero tanto de esta obra, como de la del 
Otro rertamen que al principio mentamos, mas ridiculo aun que el de 
la academia de Lisboa, no nos ocuparemos por no dar i  estos artícu­
los demasiada eslension. Bástenos detir que un censor teliEio«o ma-
diaoamenie ilustrado se hubiera opuesto i  la impresión de estas poe­
sías óm ejo rá  loseerlámeDesmismoB, porque p inlabaná Dios tal 
como le comprendiéronlos inquisidores siempre, mónstmo deden bo­
cas, que solamente acertaba i  devorar cristianos, es decir, hijos suyos. 
Pobres gentes que abomiDabaude la mitología cuando Saturno los
pudiera acusar de plagiarios.... ^

Lléeanos U ocasión de decir grandes elogios de nueslro poeu. 
Jlablamoslos guardado de propósito para este punto, porque creemos 
que a 'l  será mas notado el contraste que forma como poeta satíri­
cos y  como poeta de otros géneros. Remos diebo que nos parecía su­
perior áO uevedo, y  vamos á intentar probarlo. Si no en correccioo 
delenguage, porque esto era human ámenle imposible en tiempos 
tan franceses, le supera Gerardo Lobo en estro, en co rtean it, en 
fmura y  en decencia. Solamente muy rara vez se deslizó Gerardo a 
uensiDiientoB eeriet (1), perú de manera tan levísima que mofára su 
blandura el autor del romance i  dofia Dinjvindawa. Dígase, para 
prueba, si Quevedo•escribió aJgo tan chistoso, tan oportuno,tan 
valiente y de versificación tan fluida como la famosa carta que po­
nemos 4 continuación. (Y cuenta que basta el único rasgo gongotmo 
lie bulto que se advierte en eUa es Un poético y  ebisloso que mere­
ce disimulo.)
A DO* L eu  DE Ní BVí EZ, iU lESIEME-COíOSBl, PÁSDOLE CUEB- 

I> DE LA ISFElIODiD DE LOS LOGASES DE Soionai T ElfcbO»», 
DÜSDB ESIt'VO DE CC4RTEL.

Después, amigo, dei día 
Que eolre kiries y  alleluya 
Te apartaste con la  tuya 
Dejando mi compañía;
Después que de Andalucía 
Te dió el viento en las narices.
Por mil sierras infelices 
Fatigaron mis trabajos

H) AtsatiDM i l  r»BíUce X B». riuia ¡ j w . r i U j  
n f , ,« k .b l .q . í  K « c i« l c . |  » «  n d .ti .io .,

íím u M «abvud»*: Sí en  (a euride eiKjane,
T UO fme& y owca ,
Ab&4)0» cwi elfu de menej
P i  mi» «UB cU«i QÚl le ie i. .. .  «

Los caminos de los grajos,
Las sendas de las perdices.

En busca de mi cuartel 
Anduve de cerro en cerro,
Rceho un lobo y hecho un perro. 
Porque no daba con él.
El lugar del coronel 
Pasé , como fué notorio;
También pasé el refectorio 
De Moütalvo, de Esporrin,
De Soler, y  pasé, en fin. 
l a s  penas del purgatorio.

Con iadusírla artificiosa 
A cuídquiera que encontraba.
Como enigma, preguntaba 
Por Bodonal y Elcchosa.
Oyendo esta quisicosa,
Dijo un Fulano de T al:
«De Elecbosa y Bodonal 
vSe llevó los habitantes 
»Un arroyo,  mucho antes 
iDel diluvio universal.»

Con esto andaba sin fin,
Sin término ó pan d ero ,
No leniendo mas dinero 
Que los cuartos del rocín.
Por uno y  otro confia,
Investigando destinos,
Militantes peregrinos 
Me seguían mis soldados ■
Los caballos desherrados.
Pero errados los caminos.

Quiso Dios que á  puro andar > 
Hecho racional hurón,
Atísbé la situación 
En donde estuvo el lugar:
Empecé i  brujulear,
Y entre quemadas encinas 
Vi unas casas como ruinas.

Pegadas á un cerro, á  modo 
De nido de golondrinas.

Aquí trepando, se emfaasa 
La tropa, mi concolega;
Pero hallaba sola.... riega 
A lau n a  j o t r a  casa;
Cuando en este instante pasa 
lipam uger por aquí,
Gn javali por allí;
Y ya no supe qué hacer - 
S i tirar é la nuger
.0  apuntar al javali.

— ¡Tan bella tuél— pero abura 
No la pinto, qoe es de noche:
Jju a rd o  que detabrochs •  
Cdndtdoi perhoe lo auroro '
Oeja que destile Flora 
Afjo/orudoj candore.,- 
Qu< deeenmine /iiljoríf 
£1 mayor arpo d«l dio.
Y  que ertarhole Taita 
Tabla, pincely cctoree.

¿Pero dónde lo elocuente 
Me lleva? Con dos tizones 
Tirando cuatro borrones 
Se pinta mas fácilmente. 
«¿Dónde, dige, e s t i la  gente 
>De este village tan bueno? >
Y ella coa lib io  sereno 
Respondió: «Todo el lugar 
«Salió esta tarde i  limpiar 
>Una parva de ceuleno.»

Maldiciendo mi destino 
Rice boletas de valde,
Siendo yo escribano,  alcaide, 
Alojamiento y vecino.
Para mi casa ciamicu 
Una como ratonera,
Que tenia en la cimera 
Con industrias esquisitas
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.Miicbis cruc«3 de caijiLas 
Por tedio ó por cobertera.

Parecía portaliilo 
De B elen.pues acuraiils 
Buey « o sa d o , flaca m uía,
Y al mareen un jumentillo.
Ella tiem bla, y  no me bninillo 
A! miedo, pues considero
Que aiinijue el techo todo entcio 
Sobre mí venpa i  c a e r ,
Lo mas que me puede hacer 
Es ensuciarme el sombrero.

Me embutí en un cuarto estrecho. 
En cuya tuerta pared 
^'o hay balcón, ventana ó red;
Pero sobran en el tedio.
Con vanidades de iecbo,
Sobre un jergón requemado 
Etico y estenuado.
Un débil colchen se hilvana,
Que al»on tiempo fué por laua
Y se volvió trasquilado.

Yaca de madero burdo
Mal descotíUado un cofre;
Cuelga un medio San Onofre 
Y' un San Gerónimo aurdo. 
t i  verle empuñar me aturdo 
De la piedra el chicharrón;
Roto tiene el corazón,
.No de golpes que se ha dado .
Sino de haberle tb-ado 
Dos pellizcos un ratón.

Una silleta de paja
Y un bufetiilo se espresa,
Que tiene por sobremesa 
Ln pedazo de mortaja.
Debajo un galgo se encaja 
Que me regala con roseas:
Y entro telarañas toscas 

-  Vive merii.) torro irflyl
Vu* i r a  trd ii7 a  d« Ja m ei
Y ahora es reclamo de moscas.

De m ipairona el matiz
.M alma causa vaivén;
Trae por frente una sartén 
Cuyo rabo es la nariz.
^^us ojos ¡cosa iofdizl 
l’orn ioas tienen dos viejos:
Se descuelgan rapacejos 
De la boca i  las pechugas,
Y entre el vello y  las arrugas 
Se pueden cazar cMejos.

En dos varas de sayal 
Su bumauidad embanasta,
Y unas rom » medias gasb  
De pelo muy natural.
Uno y  otro carcañal 
Es de palera «spoloa;
Y en la circunvalación,
Patrimonio de Girones,
Cirios, borlas, y pendones 
Caminan en procesión.

Ed el sobaco derecho 
Metenu mico racional 
Envuelto en medio pañal
Y lo restante deshecho.
Cuando lo onarbola al pecho.
U na, á  modo de ala floja
De murciélagu, despoja 
Por resquicios del jubou,
Y al niño asesta un pezón 
Cosío tabaco de hoja.

Con su donaire, sn aseo ,
Y su agasajo esquisito.
Se retira el apetito
Dos mil leguas del deseo.
Su antorcha apaga Ifimeneo,
Y el afecto sensual
Se esconde en un carcañal 
Huyendo la inquiacíon,

I Que aqui la propagación
Es un pecado bestial.

Esta es la casa en que vivo
Y la palrona en que muero.
Esta la gloria que espero,
Y el galardón que recibo:
Ahora el lugar te describo,
Pues la ociosidad abunda : —
Sobre un chinarro se funda,
Solo un candil le am anece,
Un tomillo le anochece,
y  una gotera le inunda.

Su término son cien jaras 
Con seis coimenas, que apenas 
Darán miel las seis colmenas 
Para lavarse dóVearas.
Para el gasto de las aras 
Vino DO tributa el suelo,
Porque no tiene majuelo.
G uindo,peral, ócasU ño,
Ni allí se vé mas rebaño 
Que las cabrillas del cielo. (I)

Encontré por conjetura.
La Iglesia, donde esquisitas 
Lloraban mil candelitas 
Sobre triste sepultura.

! Jamás tal arqullectura
. Hallé en al vocabulario:
: De almagre tiene uu calvario.
t Y allá en el propiciatorio

Dos almas del purgatorio 
Se columpian de un rosario.

' Una cesta el día de fiesta
Pone e l cu ra ,  y los pobretes 

■ Le van echando zoquetes;
¡ Yo temí entrar en la cesta.

: Si me paseo se apura
I El ánimo fatigado,
] Que es lugar mas intrincado

Que logar de la escritura.
I Tal vez hablo con el cura
, HeDédalos, deFaetontes ,

De Astrolabios, de horizontes.
' De diamantes,  de esmeraldas.
' Y al fin, porque tienen faldas.

Hablo ta l vez con los montea.
Aqui nacióla carencia,

Madre déla poquedad,
Parió á  la  necesidad 
En brazos de la absiinencia.
Si de Dios la onmipotencia 
Me saca de esta ensenada,
Quedará glofiCcada 
Otra vez, pues es lo mismo 
El sacarme de este abismo 
Que ei hacerme de la  nada.

Aristóteles decía,
Filósofo el mas profundo.
Que en losámbitos del mundo 
No se dá cosa vacía;
.Mas, vive Dios, que mentía 
En su sistema ó su chanza,
Porque tengo confianza 
Qoe io conlrario dijera,
Si en este tiempo viviera 
En mí cnarteló en mi panza.

De puro sutil me quiebro:
Mis ojos sobresaltados 
Tristes están y  arrimados 
A la pared del cerebro.
Alfiles dice un requiebro 
La amistad del colodrillo,
Yreeelo que Ronquillo,
Presideote vigilaote.
Mande prender mi sembianle 
Porque le traigo amarillo.

Del alma enemigos tre s ,

Aquí «•piiuimoiuiHdeu.ii, j« c U a i lJ , . í ,  tg j t ,m  a, U k«.oa.a.
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No díD aquí icstimonio,
Porque 9i viene el demonio 
Se leresbaU n los pies.
El mundo busca Interés, 
y  fué i  Otra parte por eso: 
y  para que en lo travieso 
Liviandad ninguna encarne,
Ya no me tienta la carne.
Que solo me toca el hueso.

Corren haciendo remansos 
Las tripas en sus campañas, 
Sortija, estafermo y  cañas;
¡ Ojala corrieran gansos 1 
Si de burros ó de mansos 
Cencerros oyen tal vez, 
Presumen que es almirez,
Y hay tripa que se adelanta 
A subirse á  la garganta 
Donde me cooie la nuez.

Es tauta mi la iitud ,
Que en muriéndome, me obligo 
A queunapaja  de trigo 
Me sirva para ataúd.
La necesidad virtud 
Hace mi dolor acerbo,
Y dejando lo protervo 
Mis penitencias entablo 
Para imitar i  San Pablo,
Pero no me viene el cuervo.

Emboscado en la aspereza
Eihambre conm igolucha:
Bien sabia que era m ucha,
Mas no tanta mi Qaqueza.
U  fantasía tropieza 
En una y otra visión,
Y á  costa de la oración 
Por comerme lodo entero 
Al hermano compañero 
Ser quisiera San Antón.

A esceprioa del'Jf urciélojo oíeooio no conocemos nada escrito con 
,^as ligereza ni con tan bello colorido. Leida esta cartó, nadievacila 
.-n colocar i  Gerardo Lobo entre los primeros poetas satíneos de 
nuestro Parnaso. Y ademas de esta escribió algunas poesías del mis­
mo género bastante no tab les,conU  misma sencillez y el mismo 
tro como J  tm amiso áánioU  cuenla de«n alo;amiínío, to c a r te  M<U 
B#rlo«ja a l Podre Jo „ fh  iferrera , t a .  i r ó m c a s i v U r i ^ t p ^ r a , ^  
t«en m idafo, v  algunas de las que escribió sobre el 
camente le avenUjó el tu to r de las .Vume en 
fica; pero esto se disimula en un soldado que vm ó y  muñó 
tu re rw en te . Júzguese do loa dos escritores con relación al caráetCT 
literario de sus épocas; józguese de Quovedo, como nacido en tan 
poético siglo, con amigos que eran la  admiración de Europa, con li­
bertad mas Smplia para esplayar sus pensamientos satíricos, y  júz- 
•ue«e de Gerardo,como de un militar calavera, entregadoá si mis­
mo de vida nómada, dedicado i  un género que es siempre pebgro- 
so . porque ataca lo ridículo, y  lo ridiculo es segunda taz áe  todas 
las sociedades. El mismo sábio rey Felipe V nos di6 una prueba.

También compuso Gerardo dos poesías bucólicas, tan notables 
por su sencUlez apacible, por la ternura de la dicción, y  por la lozanía 
Je  las im ágenes, que traen á la memoria á GQ Polo. Eu las regio­
nes de la  verdadera Blosofia—y aquí escluimos de la cuenta lodo lo 
,)ue compuso sobre temas sagrados,— solo penetró una vez y para 
triunfar.
A un amigu gu. „  i  venir á « l ib ra r  «I m m plnñot del ou-

ior á $u c<itd.
Fabio, de tu  amistad quedo dudando 

En esta persuasión que estoy leyendo, (á )
Porque me induces á  aplaudir riendo 
Aquel instante en que nací llorando-

Aquclla pobre cuna contemplando 
Lágrimas de dolor estoy vertiendo,
¥  en el cuando pasado estoy temiendo 
Las amenazas del futuro cuando.

Fúnebre consecuencia, mas precisa.
Que i  nuestros vanos pensamientos aja,

| | .  sin  JuOa íu  ■BÍgi* coivIUú pur « w i b .

Y en el mismo nacer se nos avisa.
; Ah, cu án to ,o h  Fabio, á la ratón ultraja 

El que consagra cánticos de risa 
Al dia que le enseña la m orta ja!

En nuestra humilde Opinión Gerardo Lobo, con mas reposado ca­
rác ter, y con nacer en mas clásico siglo,hubiera dado mucha honra 
álas letras castellanas, porquesu numen era inagotable, lozanísima su 
imaginación, su facilidad estrem ada, sus conocimientos no vulgares, 
y  le adornaban en fin casi todas las dotes de los grandes poetas.

fCo'iUnuavá.)
VicEBTS BARRANTES.

CáSCiDá OE LáUFEH ENSUIZV

A corta distancia de Schaffausen, que es e! primer pueblo consi­
derable que se encuentra, entrando por el Norte de la Suiza, presenta 
el Rhin esta cascada, que es la mayor de Europa si no por la altura 
de la caída,  por el grueso volumen de las aguas. El rio corre manso y 
apacible antes de precipitarse, y  nadie adivinaría en la corriente pér­
fida el cercano desastre, sin el terrible trueno que lo denuncia, y  quo 
desafian hasta muy cerca en botesaun las mugeres y niños. Sin em­
baído, la caída es violenta; y  el rio, en una anchura como de sesenta 
pies, se precipita de una vez, de una aljura de ochenta, que forma 
una sola grada hasta el álveo profnndo que lo recibe.

En esa grada superior se levantan tres rocas enormes, que pare­
cen desnudos fragmentos de algún dique con que en vano pretende­
ría la naturaleza enfrenar el Impetu de las masas. Fué deshecho y pre­
cipitado en la sim a; y horadados, maltratados y cruelmente balidos 
hoy ios quebrantados restos, subsisten aun solo tres rocas como tres 
columnas de ruinas, que solo sirven para dividir en bnzoslos rauda­
les furibundos, y»para hacer levantar mas alto la voz de aquel rey 

I embravecido de las selvas.
! La Bascada tiene diferentes perspectivas, vista de frente y por Ic- 
' costados de ambas orillas; pero la mas portentosa y  sorprendente e- 
' sin duda la que se goza desde la ribera izquierda. De esta parte 11 
I  caída es perpendicular, mayor el grueso de las aguas, y  el bombe ‘
! ba hecho un esfuerzo de artificio para gozar á placer lodo el efecto de 
I aquel terrible juego de la  naturaleza. Debajo de la grada superior de 
■ dondeseprecipitael rio , y encima de la inferior que lo recibe, se ha

o rílli,lan  cercano de la vertiente que casi es la de bajo ae  ella, y aun 
es salpicado conlíBuamente por los últimos ramales d é la  corneóle. 
El espectador tiene que cubrirse con capas enceradas, que se lieneri 
alli preparadas i  el efecto, para que no sean empapados sus vestidos: 
pero preveoído ya de esta manera desafia al furor del elemento, y se 
arro ja, no sin algún temor t i  principio, ai húmedo balcón incesioto- 
menlc regado por las amenazantes aguas de la catarata.

Alli el efecto es magnifico, pero terrible. Se alzao los ojos, y  se 
ven despeñarse aquellas masa* enormes, en cantidades U n inmen­
sas con un ruido U n espantoso y con tan uom brosa violencia,  qu-' 
parecev ienená caer sobre la  cabeza, y  arrebaur consigo yhundii 
en los abismos á  la insensata curiosidad del viagero. j  Quién se podra 
creer seguro sobre frágiles maderos, debajo de aquellas inmensas 
moles, precipiUndose U n de cerca? Las gotas de agua que caen so­
bre el rostro estupefacto, parecen avisar incesantemente elpe  igri.: 
V sin embargo, nada basta para aterrar al espectador y  arrancarlo de 
aquellos lugares antes de saciarse en la  contemplación de la  rnarivi-
llos2 esceca. ,  , , • m ,

Arriba el torrente despeuándose; delante corrienao Us agna< 
con una velocidad inconcchible; y abajo estrellándose en las rocas del 
fondo con un fragor Un estrepitoso y  terrible, que apaga todas las 
voces y ensordece lodos ios sonidos. En vano inlenUria hacerse oír 
allí el debü grito do la admiración ó de la  sorpresa. ¿Qué es la voz del 
hombre comparada con la de aquel gigante hijo de U s montañas? 
Allí no se vé mas que e l rio , no se oye mas que su estruendo, no le 
hace mas que v er, oir y  contemplar en silencio aquel rugido sobre­
humano, eterno, infatigable, que nunca cesa n i se cansa, como los 
inmensos raud^es siempre renacientes que to alimentan. Solo se de­
ja  embebecido aquel lugar para pasar á otro.

El otro es la ribera opuesta. iQuíén osará pasaren  esa débfi bar- 
auilla, confiada solo á  los remos y esperiencia de dos hombres? ¿Có- 
mo atravesar la corriente jUn cerca de la bramante catamU? ¿Có­
mo DO ser arrebatado y  envuelto en la irresistible violencia! ¡ Vanos 
temoresl El cauce inferior, nivelado como el superior no impele la 
corriente con Impetu incontrastable, y  un fragii barquichuelo cargado 
de curiosos, atraviesa el ancho álveo con mas temor que peligro, 
aunque es menester mantenerse dentro inmóviles para no esponersc
i  un fracaso. , . _ . . .

El rio hace una sinuosidad en aquel mismo punto, y  asi en la orí-
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vestido que vas 4 comprarle lo pago yo.— SI, hombre si, tú  pagas los 
gastos Je  esU espedicion.»— concluyó la redomada cortesana riéo- 
(loseá carcajadas; y Mendoaa, mirándola con ternura, resolvióse, cu 
lin, no sin pena á raarcliMse en busca de sus espedientes.

Ella, que ora mugcr precavida y aprovechada, primeramente entró 
en una tienda i  comprar un vestido, encargando que la factura se la 
enviasen 4 su casa 4 la hora de la comida; luego pasó 4 noa platería 
donde ya tenía encargida la  sortija dn ordeointa, con la fecha de 
aquel dia grabada en lo interior del anillo; y  recogida que la tuvo, 
fuese, cu Un, ai modesta paraíso de la calle de los negros.

Hasta alU, con toda la habilidad de un polizonte consumado la e s ' 
pió punlualisimamenle Almazan; y al verla, en lin , desajarecer en 
la penumbra del oscuro zaguan, esperimenlaodo diabólico júbilo , y 
dilatada la (Isouomia por el infernal sentimiento de su cobarde ven­
ganza, csclamó entre Jicnlcs:— >¡l‘n momento, pérfida, unmomeolo, 
j  tú  verás lo que vá de Almazan 4 Mendoza!»— Desahogada un lanío 
asi la hiel de sus rencorosos sentimienlos, dirieióse en rápida marcha 
4 la inspección de caballería, dondu halló ya 4 Mendoza, puestos los 
manguitos de negra percaliua, caladas las gafas, la pluma detras de In 
oreja, y leyendo gravemente la Gaceta, único periódico quecon el dia­
rio d« .Avisos partía entonces el monopolio de ocupar las primeras 
horas do la vida del vecino honrado, y de distraer 4 los oficinistas de 
sus ¡vnoiaa larcas,

¡Pobre M-ndoza! En el momento de estallar el rayo sobre su ca­
beza, creíase, y era en efecto, pues que lo cre ía , el mas feliz de los 
mortales. Almazan fué el verdugo que, arrancando sin misericordia la 
venda que sus ojos cubría , íe  hizo conocer el abismo de su in­
famia.

— • Compañero, le dijo,  véngase V. conmigo al instante,—;Qué 
ocurre? preguntó el marido lleno de zozobra, pero creyendo que lu 
aniijoera el desdichado.— L'n negocio de honra: sígame V. no per­
damos tiem po.-B ien, voy 4 áecli-selo al secretario... —.Nada; vámo­
nos ó se pierde la ocasión para siempre.»

Mendoza obedeció como solía; salieron juntos tos dos am ijo j, y 
Almazan, ya cola calle, rompió en fm la valla, diciendo;

— «Don Cárlús, yo que soy su mejor amigo de V, no puedo consen­
tir su infamia. Hace dias que sospechaba, y hoy sé con evidencia que 
su muger se vende.... —  Mentira, esclamó pálido como un cadáver ci 
honrado -Mendoza;« ¡Almazan V. miente, y  le arrancaré la lengua y 
el corazón 4 estocadas en castigo de su calumnia!!!»

El ei-teniente coronel, sin desconrerlarse. replicó: — *Yo diria 
lo mismo en su lugarde V .;sus insultos, por consiguieute, no me ofen­
den ; pero es de mi obligación, repito, abrirle los ojos 4 mi mejor, J  
mi mas querido amigo. Sígame V. y verá lo que solo despucs de visto 
puede, en efecto, creerse.»

Suelea las leyendas alemanas pintarnos coa frecnenclaá un hom­
bre que arrastrado por la candente mano de un espíritu de tinieblas, 
atraviesa mal su grado en rápido vuelo,  y  sin conciencia apeo.ns de 
su pOMcion, inmensos espacios, vertiginosa la cabeza y helado el co­
razón de espanto; en estado semejante seguía Mendoza 4 don Pedro 
de Almazan bicia ia callede los .Negros. Sofocado por el dolor y la ira, 
penetró en el zagiian de la nefanda casa; presa aun de congojosas du­
das era cuando su guia abrió la puerta del cuarto segundo con llave 
que 4 fuerza de oro consiguió hiciese en las úllinias veinticuatro ho­
ras el cerragero mismo que 4 Maride había servido, y  del cual le dió 
noticia al traidor celoso el zapatero del portal.

No oyeron los de adentro abrir la puerta, a i era fácil que lo oye­
sen en ei estado en que se hallaban, porque en vez del cuadro.crlmi- 
nalmeote voluptuoso que Almazan tenia seguridad, y Mendoza temor 
de bailarse en aquella casa, y el desengaño babia ya comenzado 4 
esgom irallísu implacable azote.

Para que se nos entienda fbrzoso será retroceder algiuios pasos en 
el camino i  cuyo término tocamos.

Matilde 4 BU Uegada halló ya i  Sotopardo enel tabernáculo de sus 
culpables placeres, punlnalidad que le pareció de buen agüero; mas 
nuestro protagonista, grave, y  ceremonioso como la ocasión no lo re -  
queria ni la dama lo esperaba, recibióla compasada y metaBCÓlici- 
mente.— « Será, se dijo la b ^  de Milagros, la turbación natural en 
la primera entrevista; el temor acaso de que yo quiera vengarme de 
tanlosy tan largos desprecios como de é( tengo recibidos.»

En tal persuasioa, y para animarle, maot&stóse ella tan espan- 
siva y cariñosa como él reservado y  grave: mas, deteoiéndola 4 la 
primer caricia, preguntóle Sotopardo:

— < ¿Es verdad, señora, que por amor 4  mi persona viene V, 4 
esta casa?»— « ¡ Buena preguntaI> esclamó Matilde cada vez mas 
convencida de que la preocupación del gafan era efécto de tímida 
desconfianza. < ¡Buena preguotal ¡ May tal niñada! ¿Pues qué cosa, 
»sí 00 un amor que V. no m erece,  señor m ío, pudiera obligarme 4 
vdar este paso! >

— • Entonces,contestó Sotopardo cada vez mas grave, entonce?,

•señora, Lauca está vengada, y Aifunso se salvó milagrosameDle del 
•precipicio 4 que caminaba.»

Pronunciando esas palabras, cuyo efecto en la hija Je  Milagro» 
dejamos i  la consideración del lectur, abrió don Cárlos la puerta <le 
una alcoba basta eotoncc.s cerrada, y sacó de ella por la mano 4 Tc- 
llc z ,e n  quien la i r a , el dolor y el asom bro,  disputándose la pose­
sión de su a lm a , paralizaron basta la  lengua por el momento.

Matilde , por el contrario, comprendiendo al ver 4 Alfonso la red 
que Sotopardo le había tendido, recobrada súbitamente la cínica 
serenidad que la distinguía, miró primero con Ustíma irónica á <11 
jóven engañado am ante, luego 4 su implacable enemigo con toilo »l 
veneno de un irrilado basilisco, y  pronimpió al fin en estas vorc?: 

— « Alfon.so habla creído sin duda que yo era su mayorazgo: ¡ cn- 
>sas de niño! El dia que yo quiera volverá 4 mis pies. En cuanto a  
■usted, por quien confieso haber tenido un capricho, señor don 
•C irios, le creí caballero y  me he engañado. ¡Cómo ha de =cr! Pe- 
»ro 4 fó que tiempo tenemos delante, y no seré yo (juico soy si no 
>lc pago con usura cuanto le debo. >

— •S eñora , replicó Sotopardo con el tono da un juez innexiWe 
•cuando se dirige al criiuioal empedernido; años hace ijue soy vicli- 
>ma, y  que-lo han sido muchos que vallan mas que yo, de la perli- 
»dia de V.; años hace que tolero, por efecto do mal entendida sene- 
•rosidad, que sea V. el tizón de mi fama, el veneno que emponzoña 
»mi csis len d a , y que ?oee en paz el fruto da sos repetidos críme- 
»nes.—No replique V. y oiga una vez siquiera la verdad desnuda.— 
•l'oa palabra mía hubiera bastado en Madrid como en Sevilla, rn  Se- 
ivilla como en Granada, hace años como ahora, para hacer que la fai- 
>sa posición de V. en el mundo se disipase como una sombra, y  que 
ilabastarda hija de uoagitanay de un asesino, la impúdicadoncefla. 
lia  esposa adúltera, la hermana alevosamente traidora, la bija des- 
•naturalízada, fuese ignoiuiniosameole repulsada üel seno de la so- 
»ciedad. Esa palabra no la he  pronunciado, por respetos ciil|iable« á 
»uii mismo, porque no se me acusara de faltar á la ley de cab.'iile- 
»ro, porque no se dijese que abusaba de mi fuerza ron un ser débil. 
•—Hice m al, bago mal ahora mismo limitando el castigo de V. al 
«desengaño de Alfonso; porque si yo soy caballero, eso mismo me 
•impone el deber de estirpar en V. un cáncer social; porque si V. pn- 
■rece débil y lo es para luchar conmigo cuerpo á cuerpo, es tan.- 
»bien una vivera ponzoñosa cuya mordedura es m ortífera— Denic 
•u sted , pues, las gracias porque me limito solo á arrancar á esi<‘
• desdichado de sus garras, y vuelva al oiundo en que brilla, segura 
id em i silencio si respetaá Alfonso, si de m ino se acuerda; segur.i 
iLambien de mi implacable venganza en el momento de que á una
• de esas dos condiciones h ite .»

La actitud, el tono, la elevación casi inspirada de Sotopardo 
micalta? asi hablaba, hicieron descender al corazón de Matilde el 
hielo de la m uerte; por vez primera de su mala vida sintió la malva­
da, ya que no las amarguras del remordimiento, sí las congojas del 
miedo. Pálida, p u es , como petrificada, creyéndose bajo la cruel ilu­
sión de una funesta pesadilla, oía las palabras de su ju ez , que noa á 
una, i  manera de agudos puñales iban en su pecho clavándose, cuan­
do de súbito abrióse la puerta de la sala en que aquella escena ocur­
r ía , y se precipitó por ella el iafeliz Mendoza, seguido de su maléñcu 
genio el villano Almazan.

Renunciamos 4 pintar al pormenor el triste cuadro qno el conjun­
to de aquellos seres produjo,  limitándcoos 4 decir que el mas desdi- 
cbado,  inocente,  y de lástima digno e a  el esposo nitrajatto.

La vista de Matilde en tal casa y com pañía, sacó 4 aquel iofelí/ 
del paraíso de su engaño-para conducirle sin transición, sin prepa­
ración, al averno de su infamia. Herido 4 un tiempo en el corazón y 
en la honra, y herido de muerte cuando menos lo esperaba.

¿.Qué mucho que la voz y el senti(3o, le faltasen 4 un tiempo?
Perdió en efecto el sentido, y quizá cayendo al suelo desplomado 

acabaran sus penas, si Almazan no acudiese 4 recibirte en sus bruzo?.
Alfonso, incapaz hasta entonces de pronunciar un acenio, recobra 

el uso de la palabra al entrar Mendoza,  y  dirigiéndese 4 Sotopardo. 
Jijóle iracundo:— «Ai marido tam bién, señor don Cárlos. ¡ Es una
• infim iaI— ¡AmpárameAlfonsol EaclamóMatildeuprovechando la
• Ocasión hábilmente. ¡Ampárame, mi corazón es solo tuyo; y si he
•  sjdo frágil un momento, harto castigada estoy por ese villano. •

No pudo por e l niomenlo replicar don Cárlos, porque ayudaba ú 
Aimazan 4 reclinar sobre un soCi el inerte cuerpo de Mendoza, y á 
desabrocharle ei uniforme; pero asi que aquel piadoso deber hubu 
cumplido, dijo.— >Si, Alfonso, revelar al marido las ñaquezas de ?h
•  mugec es una infamia, y doble infamia en el que la ha cometida;
•  porque este hombre (asiendo del cuello ai trémulo Almazan), este 
•■hombre siemjtre cobarde,  siempre villano, siendo el amante onli- 
•.narb) de esa muger digna en todo de é l , este hombre es el que l<i
• ha vendida, y hecho la desgracia de .Mendozs.—GonKesa miserable.
• ¿F.s cierto lo que digo ?—-Matilde nos ha engañado á  lodos, supe
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.  que me era infiel eoadon Alfonso.— ¿Y U hasdelaU do , monstruo?
• le prefuntá brotsedo fuego por Jos ojos el capitán page. —Los ce-
• loi me han trastornado el juicio...»

También el de Alfonso se Iraslornó un instante ai considerar tan- 
H infamia, y tirando de la espada iba ciego de cólera i  clavarla en 
ilcoraaondel traidor: pero Solopardo deteniéndola esdam ó:—«La 
•espada no, Alfonso; si acaso, la vaina. Ese villaDO es indigno de otra 
> cosa.»

En fin, la serenidad de don Cárlos acabó por triunfar de las pa­
siones buenas y m alas, violentas todas, de las personas en la  calle 
de los Negros entonces reunidas. Mendoza recobró el sentido, y 
después de querer matar uno por uno y todos juntos á cuantos de­
l a t e  veia, acabó por deshacerse en lágrimas de fuego; lágrimas sin- 
re ra s , lágrimas que no mancillan. Porque ¿si el hombre no llora su 
honra sin culpa perdida ó por lo menos manciUada, qué ie será lici­
to llorar en este mundo?

Una ves ios espíritus predispuestos á  la discusión, Alfonso pro­
puso que Matilde y Mendoza se separasen sin estrépito; el mismo 
Mendoza se prestaba á ello desterrándose á América; Alinanzan osó 
decir, que él pagaría una pensión á ia culpable.... Solopardo opuso 
su vetosoberanoá tales proyectos, diciendo: r

«N o, Alfonso, DO Mendoza: su generosidad de VV, les engaña,
T j á  i  hacerlos fémplices en ios nuevos crímenes de ese monstmo, si 
libre la dejan. En cuanto á  V, señor A lm m n, lo que ha de hacer es 
libertamos de su presencia en el acto, y tener entendido que si re­
vela un solo ápice de los secretos que sabe, i  pesar de mi repug­
nancia í  servirme del acero contra los cobardes, le cortaré infalible­
mente la lengua.»—Desapareció Almazan y prosiguió Solopardo.— 
•.M'‘ndüia, sum ugerdeV . no es una de esas desdichadas victimas de 
la pasión que dejinqnen, sin infamar por completo su alma; no : es 
una criatura envilecida, que de soltura le  disputaba los amantes á 
sil Madre, y de casada se entregó desenfrenadamedte al iibertinage. 
I.a sociedad uo conoce los misterios de su vida, pero sabe de sus 
aventuras lo bastante para que V. pasara por lo que no es, mos­
trándose indulgente con eila,—¿La he de malar? ¡Dios mío! csclamó 
ei infeliz bondadoso marido.—No, pero sepárela V. del mundo, en­
ciérrela para siempre en uo cláustro — ¡Cómo Laura! prorrumpió 
aterrada la culpable.—S i, prosiguió Solopardo, como Laura, menos 
el candor del a lm a, menos la sinceridad del arrepentimiento, menos 
la nobleza de los sentimientos. >

El consejo de Sotopardo fué aceplado, á las cuatro deaquclls 
tarde ya .Matilde yacía recluva en un convento de ascética severa 
disciplina.

El tiempo y la  reflexión curaron á Alfonso da su desdichada pa­
sión; Mendoza al cabo huyó á  nuestras posesiones ultramarinas; y 
donr.árlos... don Cárlos se casó con Inés, sinam ordeciaél, sin amor 
repetía sn feliz esposa riéndose; pero sin amor probó con su ternura 
conyugal, con su escelente carácter y sincera aunque tolerante mo­
ralidad, que no siempre que en ma! tuina t i  flío, es porque lleve 
gran caudal de aguas en efecto.

P ita tc io  DE l a ESCOSLHA.

f  J  ;$oblc*rtio d e  n a n  mvifitP-

Le pedían i  Miiton que csplicara la razón de que en algunos paí­
ses pueda el rey ceñir la  corona i  los rtlorce años y no pueda ca­
sarse hasU los díM y  ocho. — «Porque es mas difícil, coulesló el 
poeta, goheruar i  una iiuger que uu reino.»

V liltn n  T e l  d n q u p  «le T o r k .

Aunque el poeta Millón habia representado un papel ¡mpnrtant- 
en las guerras civiles, no se le persiguió después de !a resiauraciun 
de Cárlos II. El duque de Y o it, que después reinó con el nombre 
de Jaime II, fué un d ii á  visitar á  Miiton y tuvo la grosería de decirle:

— « Señor Millón, ;  do creeis que el haberos quedado ciego «"a 
un justo castigo del cielo por los muchos escritos qne habéis nutili- 
eado coQtra m i^adre?»  '

— . S i  las desgracias sou castigos del c ie lo , respondió ei poe­
ta , V. A. me permitirá le haga observar que yo oo he perdidu mas 
que la v ista , pero el rey su padre ha perdido la cabeza..

H e n le n c la a  j  M á x im a s .

Reprimir lodo lo posible los signos csleriores de mal humor y de 
violeocia,  es un medio poderoso para dulciflcaí gradualmente la iras- 
eibüidad del alma, y  de hacerse así, no solamente mas agradable para 
los demas, sino también menos insoportables para si mismo' Es tan 
estrecha U dependencia que hay entre el cuerpo y el alm a, que bas­
ta  imitar la espresion de una pasioa violenta para escitarla en si mis­

mo , y por consiguiente,  la supresión de los signos esteriores tiende 
i  calmar la pasión que indican,

La creencia en un Dios soberanamente bueno y sib ío , introduce 
en nuestra alma una satisfacción muy dulce. La sola idea de que el 
owen y la felicidad prevalecen en este mundo, aplaca en nosotros la 
discordia de las pasiones. Lo mismo que se serena nuestra alma 
cuando desde un sitio apartado y tranquilo contemplamos la calma 
apacible de una noebe de verano.

Ei filósofo Caraeade decía: «Los hijos de los ricos y de los Brin­
des no aprenden bien mas que una cosa: la equitación. En los demas 
estudios y egerciciossu.s maestros los engañan con elogios falsos ins- 

•pirados por la hipócrita adulación, y sus aaiagonislas les ceden baja­
mente todas las ventajas; pero el cabillo, que ignora si sostiene sobre 
su lomo á uii simple particular 6 á un alto funcionario, á un ricu ó a 
un pobre, arroja al giaete que se tiene mal en la silla.»

iia«rrlpc l« )ii p e r s a .

Se ha descubierto uu sepulcro en un sitio remoto de la Persia 
en cuya losa se leo la inscripción siguiente; «El que no tiene dine- 
»ro DO tiene crédito; el que no tiene una muger sumisa y dócil no 
•tiene reposo; el que no tiene hijos no tiene fuerza; el que no lie- 
•noparienles no tiene apoyo; pero el que no tiene nada de todoes- 
» lo , vive ciento de cuidados.»

Kl 9fnu«solco rte  F e d e r i c o  e l  O ra n i le .

M. Tassard , hábil escultor de Berlín, i  pesar de hallarse pensio­
nado por el Rey de Prusia, creyendo que no tenia bástanle ocupa­
ción, pidió licencia al Rey para marcharse al estrangero. Federico le 
dijo entonces; •  Si solo deseas tener ocupación, no le vayas • pon­
te al instante i  hacer mi sepulcro.» Ei artista , satisfecho en eslre- 
mo al ver qne ibaá  len erásu  cargo un trabajo de tanta importan­
cia , respondió al ilonaroa: • Señor necesito lo menos diez años pura 
concluir ese trabajo.» — «Yo te doy veinte de té rm in o ,, respondió 
Federico presuroso.
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El amor conduce al hombre rí la locura, al anonada- 
micnlo y al ¡leroismu.
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